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APUNTES-

El invierno se nos ha 
echado encima, aunque no 
tan de improviso como otros 
anos; pues hace ya días que 
el frió viene enseñando lá 
moradp, oreja. 

Cae en su tiempo: oímos 
ílecir á algún partidario de 
. a mas saludable de las 
cuatro estaciones. Ya co-
mienzan los trabajos: dice 
la clase menesterosa. 

lOh capa bienhechora! 3̂ 0 
te bendigo coa toda la fuer-
za que me dan mis ateridos 
miembros. 

Mañana (si Dios quiere) 
te mandaré sacar do la óo-̂  
ikga en que has pasado cin-
-co njeses mortales; te lava-
ré la cara coa bencina (pe-
trólea refinado es lo que 
venden porahí)y daré vuel-
ta á tus vueltas, por si hay 
que adecentarlas, (Dios no 
lo quiera). 

Resultado de los ingresos 
que acaban do hacerse en 
el ayuntamiento de esta 
villa van a ser pagados 
todos O casi todos los me-
ses que se le adeudan á ios 
dependientes de dicha cor-
poración. 

Dios quiera que no se 
agüe la fiesta. 

¡Qué caras tan alegres se 
van á ver por todas partes! 

Y con razón. 
Hay que comprender que 

lo qu8 el ayuntamiento de-
be á sus empleados, estos 
Jo debea á los tenderos, á 
los zapateros y á los sas-
tres, que á su vez lo deben 
á otro tercero acreedor; na-
turalmeüte, puesto el dine-
ro en piano de los primeros, 
correrá á la de los segundos 
y después á la de los terce-
ras y después... quién sa-
be! produciendo la alegría 
gue deja á su paso el stibh-

me clon por todos los morta-
les apetecido y por los per-
ros despreciado. 

Padre nuestro, que estás en 
los cíelos, libra á nuestro 
municipio de circünst¿ineias 
como las que viene atrave-
sando y santificado sea tu. 
nomhre por los siglos de los 
siglos. Venga á 7ios el tic rei-
no, dicen constantemente 
una porción de familias que 
no tienen xníis patrimonio 
que su trabajo; y Aágase tu 
volmtad, porque haciendo 
tu voluntad no es posible 
que nadie pierda, asi en la 
tierra como en el cielo. El 
pan nuestro ele cada dia, dá-
noslo lioíj, si puede ser antes 
que manana ; perdónanos 
nuestras deudas^ dicen y ré-
)iten constantemente todos 
los,pecadores; haz que pa-
guemos nuestras deudas, 
dicen y repiten constante-
mente los empleados; mira. 
Seiior, que sinó no podemos 
cumplir bien nuestro des-
tino sobre este valle de lá-
grimas; cada dia que pasa 
sin cobrar es una nueva 
caida que damos en esta 
calle de amargura, cada 
real que no percibimos de 
nuestro sueldo un clavo 
más en nuestra ya tan pe-
sada cruz, cada duro que 
hay que darnos para que 
nosotros lo demos un carde-
nal en nuestro inocente 
cuerpo... 

^ Esta es la oración cuoti-
diana de muchos emplea-
dos que conocemos. 

Sin duda ha sido oída por 
el Todo Poderoso y ha he-
cho que la repetida corpo-
ración pueda pagar todos ó 
gran parte de sus débitos, 
por lo cual bendecirán mu-
chos, así como nosotros per-
donamos.,^ basta de rezos, 
hasta otro dia. 

blando y ia menuda lluvia 
que durante todo eí dia de 
ayer nos favoreció, hace 
esperar que las nubes se 
ngen y nos den el agua 
que tanta falta hace ánu( s-
tro campo. 

Varias personas nos han 
rogado que indicásemos la 
conveniencia de bajar la 
Santa en rogativa. 

Nosotros por nuestra par-
te, lo veríamos con sumo 
gusto, tanto por lo que 
tiene de eficaz cuanto por 
lo que tiene de hermoso. 
Y eso que aun no hemos, 
presenciado ninguna de 
estas procesiones; pero he-
mos tenido ocasión de oir 
leer la descricción que de 
ellos hace nuestro amigo 
D. José Maria Aíunuera 
en la completísima Histo-
ria de Totana que está 
terminando y que pronto 
dará á la imprenta. 

de Leopoldo Cano que con 
tanta efusión dice el Luis; 
de e La Mariposa*.: 

i 

«La Cruz, oí ffordo, el estreno,, 
¡qné dichoso voy á 
y nosotros añadimos: 

«Fresco, coQ moasda. bugno, 
4luó más puede apatacer?. 

EÌ tiempo se ha puesto 

Hemos preguntado á al-
gunos señores facultativos 
acerca del estado sanitario 
de este pueblo^ y nos han 
respuesto muy satisfacto-
riamente. 

Esto ya es un bien. 
Algún catarrillo, alguna 

que otra intermitente y 
alguao que otro, muy po-
cos (;qué gozo si no hubie-
ra ninguno!) caso de difte-
ria. 

Verdaderamente Totana 
es saludable. Su situación 
geográfica, sus buenas 
aguas y Jo sano de sus 
alimentos la preservan de 
muchas enfermedades y ha-
cen que cuando una epi-
demia se estiende en la 
provincia, esté, como estu-
vo el cólera pasado, bor-
deando sus linderos y no 
entre en ella. 
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Para concluir, vamos á 
recordar aquellas,palabras 

^ ^̂  • « KM m • » j« 
ponódico que tau aem-tada y 
cl jgütmeate V. dipjjo, leí el axí-
ticulo í̂ uc motiva «fca oarta. Ei 
pesame era á auestro coniúu 
amî 'O «1 luspiracio raU D. Eriii-̂  
ho Mora, por la mu«rto de su uui-
ca> prttcro^ hija JDalorés.. 

Tau tristo uueva d«sp#rtó ea 
mi alma uu sentimitato grau-
disimo, coa el qua acompaño al 
br Mora y su buena «posa ea el 
dolor quo padecen por pérdida 
tau irreparable. Mi imaginacíóu 
a» representa á Emilio (á quieu 
caracfeoriza V. admirablemeate j 
coaviilso, cabizbajo, abrumado 
por el mmenso peso del pesar qm 
sufra; arrasados sus ojos dd lá-
grima», los que elevará y üjará 
«a el cielo coa taata vehepieucia 
• íiitensidad, que sus mirada» 
pugnaran por penetrar en #lloa 
ansiojas d# hallar al hermoso án-
gel quede su lado voló. Me lo 
considero en tal actitud, quo no 
me atrevo á diríjirid'ni una «ola 
frase; quisiera apreciar eí dolor 
que lo embarga: 

¿Pero esto, es fácil? Con rszoa 
decíale yo á un amigo mio eu 
analoga» circunitancías: 

«Para apreciar el dolor 
Que un buen padre experimenta 
Porla muerte de «u hijo. 
Hay que medir el amor 
Que todo gu ser alienta 
Y lleva en el alma fijo. 

;¿E3 posible empresa tal? 
Más fácil fuera y más llano 
Contar en «olo uu momento^ 
Da un desierto el arenal; 
Las^otas de un Oceano 
Y estrellas del firmamento.»" etc. 
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